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Intervención de Pilar Trueba

Directora General de Servicios

II Congreso Iberoamericano de XBRL

Santiago de Chile, 8 de Octubre 2007
Buenas tardes señoras y señores,

Es un placer para mí estar aquí en Santiago de Chile, en este II congreso Iberoamericano de XBRL.

Lo primero es dar las gracias a las instituciones chilenas e iberoamericanas por ayudarnos a las instituciones Españolas aquí representadas a organizar este congreso, que supone impulsar y difundir el lenguaje XBRL en Iberoamérica.

En los inicios de la Edad Moderna, Antonio de Nebrija, con su Gramática Castellana, describió el lenguaje en el que nos expresamos. La imprenta publicó las sucesivas ediciones de la Gramática, y la navegación transoceánica las difundió. 

Hoy podemos reunirnos porque tenemos un lenguaje común que nos permite comunicarnos, que nos permite trasmitir y recibir información.

Coetánea con la Gramática Castellana de 1492, fue también la fundación de la banca moderna. En 1472 se creó el Monte dei Paschi di Siena, en 1494 se formalizó la contabilidad por partida doble del franciscano Luca Pacioli y un año antes se inició la difusión de la Letra de Cambio en el mercado mayorista de Medina del Campo. 

Desde esta época el lenguaje financiero ha permitido la comunicación en el mundo de las finanzas, creado a partir de un campo semántico específico, con expresiones propias como Debe y Haber, Activo y Pasivo, Balance y Resultados. 

Hoy en día hemos pasado del papel al ordenador. La información se publica ahora en un tiempo cero, y se difunde en un tiempo cero. Esta forma de difusión de la información, ahora instantánea y ubicua, requiere definir mejor nuestro lenguaje. Donde antes la audiencia era nuestro mercado financiero local, ahora la audiencia está en cualquier sitio, Donde antes sólo cabían unas pocas cifras en la sección de economía y cotizaciones del periódico, ahora todos los datos están publicados en Internet. Antes el ciudadano sólo tenía acceso en la práctica a resúmenes de información financiera, ahora tiene a su alcance todos los desgloses.

El paradigma de la Sociedad de la Información nos hace, aún más, seguir profundizando en el lenguaje. Si queremos que los datos financieros de nuestras empresas sea bien entendidos también fuera de nuestras fronteras, hemos de usar Normas Internacionales de Información Financiera.

Lo que antes era adecuado para un espacio geoeconómico específico, ahora hay que adecuarlo a la Sociedad de la Información. Antes calculábamos a mano o con sumadoras ya inventadas por Pascal, ahora lo procesamos con programas especializados. Antes el ciudadano sólo podía comparar unos cuantos datos de unas pocas empresas, ahora quiere poder comparar todos los ratios de todo el mercado financiero. También las Normas Internacionales de Contabilidad del Sector Público han incrementado la transparencia, por lo que el contribuyente puede ahora ver y comparar la gestión financiera de las distintas administraciones. 

Conseguir la transparencia financiera en la Sociedad de la Información no es un problema tecnológico: tenemos ordenadores y redes, tenemos Internet y capacidad de acceso al ciberespacio, tenemos medios para publicar información, para recuperar información, y para procesar información. 

Pero la información, para ser útil, ha de cumplir unos requisitos, ha de estar codificada en un lenguaje que sea entendible, que sea procesable, que sea transcribible. 

Adecuar la información financiera a la Sociedad de Información es el reto. 

La interacción ya no es hombre-papel y papel-hombre. Antes una persona escribía en un papel, el papel se copiaba, y otra persona leía una copia del papel., la información era inmutable mientras estaba en el papel: el papel era el que se movía.

Ahora la interacción es hombre-máquina, red, y máquina-hombre. Ahora la persona escribe en un ordenador, ese ordenador se comunica a través de la red con cualquier otro ordenador, y otra persona lee desde su ordenador. Es la información lo mutable, lo que se mueve en la red de un ordenador a otro, lo que se procesa y se recombina. 

La interacción autor-lector ha cambiado. El vínculo se ha roto. Ahora el lector puede recombinar la información de muchos autores, convertirse en su propio editor. La información se pone en la red y cada uno la utiliza a su manera, procesándola, recombinándola, extrayendo sus propios ratios y cifras de los que extraer sus propias conclusiones.   

Este cambio de información estática a información procesable, es la que impulsa las nuevas normas en el lenguaje. Ya no es sólo la persona la que tiene que entender la información financiera; ahora hay también ordenadores y redes que tienen que procesarla. Y para procesar esta información, hay que programar perfectamente al ordenador con una definición precisa del lenguaje en el que viene expresada, y todos los ordenadores tienen que tener la misma definición del lenguaje para poder comunicar la información financiera a través de la red. 

Hay que crear, entre todos, los acuerdos del lenguaje que nos permitan comunicarnos en el campo financiero. 

Un lenguaje financiero común, sin ambigüedades, transparente, procesable, que a todos nos sea útil. Un lenguaje financiero donde cada uno pueda expresar su realidad, sus características, su peculiaridad, que no dependa del idioma en que se habla, sino del concepto que se trasmite. Un lenguaje financiero que abarque tanto la semántica como la sintaxis, tanto el qué se expresa como el cómo se expresa, que responda a las buenas prácticas internacionales y a los usos y regulaciones locales. Un lenguaje financiero al fin, para la transparencia, donde el analista y el supervisor, el inversor y el prestatario, el contribuyente y ciudadano tengan a su alcance la información. 

El lenguaje de información financiera es el motivo de este Congreso. 

Antonio de Nebrija describió como usábamos la Gramática en el Castellano para comunicarnos. Ahora es el turno de la información financiera. El paradigma de la Sociedad de la Información requiere de todos nosotros que sigamos un camino parecido, que describamos el uso del lenguaje de la información financiera, para que todos podamos entendernos mejor.

Muchas gracias.
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